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En el Ángelus del segundo domingo de Cuaresma

Nigeria: llamamiento del Papa por las chicas secuestradas

Uniendo la propia «voz a la de los
obispos de Nigeria», al finalizar el
Ángelus del 28 de febrero el Papa
condenó el «vil secuestro de 317
alumnas» en una escuela del no-
roeste del país africano. Asomándose
a mediodía por la ventana del estu-
dio privado del Palacio apostólico
vaticano para la oración mariana
con los fieles presentes en la plaza de
San Pedro y con los que lo seguían
a través de los medios, Francisco la
introdujo con una meditación sobre
el Evangelio de la Transfiguración
propuesto por la liturgia del segundo
domingo de Cuaresma. A continua-
ción sus palabras.

¡Queridos hermanos y
hermanas, buenos días!
Este segundo domingo de
Cuaresma nos invita a con-
templar la transfiguración de
Jesús en el monte, ante tres
discípulos (cf. Mc 9,2-10). Po-
co antes, Jesús había anuncia-
do que, en Jerusalén, sufriría

mucho, sería rechazado y con-
denado a muerte. Podemos
imaginar lo que debió ocurrir
en el corazón de sus amigos,
de sus amigos íntimos, sus
discípulos: la imagen de un
Mesías fuerte y triunfante en-
tra en crisis, sus sueños se ha-
cen añicos, y la angustia los
asalta al pensar que el Maes-
tro en el que habían creído se-
ría ejecutado como el peor de
los malhechores. Y precisa-
mente en ese momento, con
esa angustia del alma, Jesús
llama a Pedro, Santiago y
Juan y los lleva consigo a la
montaña.
Dice el Evangelio: «Los llevó
a un monte» (v. 2). En la Bi-
blia el monte siempre tiene un
significado especial: es el lu-
gar elevado, donde el cielo y
la tierra se tocan, donde Moi-
sés y los profetas vivieron la

extraordinaria experiencia del
encuentro con Dios. Subir al
monte es acercarse un poco a
Dios. Jesús sube con los tres
discípulos y se detienen en la
cima del monte. Aquí, Él se
transfigura ante ellos. Su ros-
tro radiante y sus vestidos res-
plandecientes, que anticipan
la imagen de Resucitado,
ofrecen a estos hombres asus-
tados la luz, la luz de la espe-
ranza, la luz para atravesar las
tinieblas: la muerte no será el
fin de todo, porque se abrirá
a la gloria de la Resurrección.
Jesús, pues, anuncia su muer-
te, los lleva al monte y les
muestra lo que sucederá des-
pués, la Resurrección.
Como exclamó el apóstol Pe-
dro (cf. v. 5), es bueno estar
con el Señor en el monte, vi-
vir esta “anticipación” de luz
en el corazón de la Cuaresma.
Es una invitación para recor-
darnos, especialmente cuando

atravesamos una prueba difí-
cil —y muchos de vosotros sa-
béis lo que es pasar por una
prueba difícil—, que el Señor
ha resucitado y no permite
que la oscuridad tenga la últi-
ma palabra.
A veces pasamos por momen-
tos de oscuridad en nuestra
vida personal, familiar o so-
cial, y tememos que no haya
salida. Nos sentimos asusta-
dos ante grandes enigmas co-
mo la enfermedad, el dolor
inocente o el misterio de la
muerte. En el mismo camino
de la fe, a menudo tropeza-
mos cuando nos encontramos
con el escándalo de la cruz y
las exigencias del Evangelio,
que nos pide que gastemos
nuestra vida en el servicio y la
perdamos en el amor, en lu-
gar de conservarla para noso-
tros y defenderla. Necesita-

mos, entonces, otra mirada,
una luz que ilumine en pro-
fundidad el misterio de la vi-
da y nos ayude a ir más allá
de nuestros esquemas y más
allá de los criterios de este
mundo. También nosotros es-
tamos llamados a subir al
monte, a contemplar la belle-
za del Resucitado que encien-
de destellos de luz en cada
fragmento de nuestra vida y
nos ayuda a interpretar la his-
toria a partir de la victoria
pascual.
Pero tengamos cuidado: ese
sentimiento de Pedro de que
«es bueno estarnos aquí» no
debe convertirse en pereza es-
piritual. No podemos quedar-
nos en el monte y disfrutar
solos de la dicha de este en-
cuentro. Jesús mismo nos de-
vuelve al valle, entre nuestros
hermanos y a nuestra vida co-
tidiana. Debemos guardarnos
de la pereza espiritual: esta-
mos bien, con nuestras ora-
ciones y liturgias, y esto nos
basta. ¡No! Subir al monte no
es olvidar la realidad; rezar
nunca es escapar de las difi-
cultades de la vida; la luz de
la fe no es para una bella
emoción espiritual. No, este
no es el mensaje de Jesús. Es-
tamos llamados a vivir el en-
cuentro con Cristo para que,
iluminados por su luz, poda-
mos llevarla y hacerla brillar
en todas partes. Encender pe-
queñas luces en el corazón de
las personas; ser pequeñas
lámparas del Evangelio que
lleven un poco de amor y es-
peranza: ésta es la misión del
cristiano.
Recemos a María Santísima
para que nos ayude a acoger
con asombro la luz de Cristo,
a guardarla y a compartirla.

Después del Ángelus el Papa lanzó
un llamamiento por las estudiantes
nigerianas, recordó la Jornada
mundial de las enfermedades raras y
ofreció un consejo espiritual para el
tiempo cuaresmal: ayunar de coti-
lleos y murmuraciones.

¡Queridos hermanos y
hermanas!
Uno mi voz a la de los obis-
pos de Nigeria para condenar
el vil secuestro de 317 alum-

nas, arrancadas de su escuela,
en Jangebe, en el noroeste del
país. Rezo por estas mucha-
chas, para que pronto puedan
volver a casa. Estoy cerca de
sus familias y de ellas. Rece-
mos a Nuestra Señora para
que las proteja. Dios te salve
María…
Hoy es el Día Mundial de las
Enfermedades Raras… —[mi-
ra la Plaza] estáis aquí—. Sa-
ludo a los miembros de algu-
nas asociaciones comprometi-

das en este campo, que han
venido a la Plaza. En el caso
de las enfermedades raras, la
red de solidaridad entre fami-
liares, impulsada por estas
asociaciones, es más impor-
tante que nunca. Ayuda a no
sentirse solos y a intercambiar
experiencias y consejos. Ani-
mo las iniciativas que apoyan

la investigación y el trata-
miento, y expreso mi cercanía
a los enfermos, a las familias,
pero especialmente a los ni-
ños. Estar cerca de los niños
enfermos, de los niños que es-
tán sufriendo, rezar por ellos,
hacerles sentir la caricia del
amor de Dios, la ternura...
Curar a los niños con la ora-
ción, también... Cuando apa-
recen estas enfermedades que
no se sabe qué son, o hay un
diagnóstico no bueno. Rece-
mos por todas las personas
que padecen estas enfermeda-
des raras, especialmente por

los niños que sufren.
Os saludo cordialmente a to-
dos, fieles de Roma y peregri-
nos de varios países. Os deseo
a todos un buen camino en
este tiempo de Cuaresma. Y
os aconsejo un ayuno, un
ayuno que no os dará ham-
bre: ayunar de los chismes y
las murmuraciones. Es una

forma especial. En esta Cua-
resma no voy a cotillear de los
otros, no voy a chismorrear...
Y todos podemos hacer esto,
todos. Este es un buen ayuno.
Y no olvidéis que también
servirá cada día leer un pasaje
del Evangelio, llevar el peque-
ño Evangelio en el bolsillo,
en el bolso, y tomarlo cuando
se pueda, cualquier pasaje.
Esto abre el corazón al Se-
ñ o r.
Y, por favor, no os olvidéis de
rezar por mí. ¡Feliz domingo,
buen almuerzo y hasta pron-
to!

Necesitamos, entonces, otra mirada, una luz
que ilumine en profundidad el misterio de la vida
y nos ayude a ir más allá de nuestros esquemas
y más allá de los criterios
de este mundo

Encender pequeñas luces en el corazón
de las personas; ser pequeñas lámparas
del Evangelio que lleven un poco de amor
y esperanza: ésta es la misión
del cristiano

En la víspera de la partida el Papa Francisco saluda al pueblo iraquí

Irak: la esperanza de reconstruir
y volver a comenzar

En la víspera de la partida hacia Bagdad por el tri-
gésimo tercer viaje internacional del Pontificado, el Pa-
pa Francisco envió el jueves, 4 de marzo, al pueblo ira-
quí el vídeomensaje que publicamos a continuación.

Queridos hermanos y hermanas de Irak:
Assalam lakum! [¡La paz sea con ustedes!]
Dentro de unos días estaré por fin entre us-
tedes. Anhelo conocerlos, ver sus rostros, vi-
sitar su tierra, antigua y extraordinaria cuna
de la civilización. Voy como peregrino, como
peregrino penitente, a implorar al Señor el
perdón y la reconciliación tras años de guerra
y terrorismo, a pedir a Dios consuelo para los
corazones y curación para las heridas. Y voy
entre ustedes como peregrino de paz, para re-
petir: «Todos ustedes son hermanos» (Mt
23,8). Sí, voy como peregrino de paz en bus-
ca de la fraternidad, animado por el deseo de
rezar juntos y de caminar juntos, también con
los hermanos y hermanas de otras tradiciones
religiosas, en el signo del padre Abrahán, que
une a musulmanes, judíos y cristianos en una
sola familia.
Queridos hermanos y hermanas cristianos,
que han dado testimonio de la fe en Jesús en
medio de las pruebas más difíciles, con emo-
ción espero verlos. Me honra encontrarme
con una Iglesia mártir. ¡Gracias por vuestro
testimonio! Que los numerosos mártires, de-
masiados, que ustedes han conocido nos ayu-
den a perseverar en la fuerza humilde del
amor. Aún tienen ante sus ojos las imágenes
de casas destruidas y de iglesias profanadas, y
en sus corazones las heridas por los afectos
perdidos y los hogares abandonados. Deseo
llevarles la caricia afectuosa de toda la Igle-
sia, que está cerca de ustedes y del atormen-
tado Oriente Medio, y que los anima a seguir
adelante. No permitamos que los terribles su-

frimientos que han experimentado, y que
tanto me apenan, prevalezcan. No nos rinda-
mos ante la propagación del mal. Las anti-
guas fuentes de sabiduría de vuestras tierras
nos guían hacia otra parte, a hacer como
Abrahán que, aun dejándolo todo, nunca
perdió la esperanza (cf. Rm 4,18) y, confian-
do en Dios, dio vida a una descendencia tan
numerosa como las estrellas del cielo. Queri-
dos hermanos y hermanas, dirijamos nuestra
mirada hacia las estrellas. Allí está nuestra
p ro m e s a .
Queridos hermanos y hermanas: He pensado
mucho en ustedes en estos años, en ustedes
que han sufrido tanto pero no se han desa-
lentado. En ustedes, cristianos, musulmanes;
en ustedes, pueblos, como el pueblo yazidí,
los yazidíes, que han sufrido tanto, tanto; to-
dos hermanos, todos. Ahora vengo como pe-
regrino de esperanza a vuestra tierra bendita
y herida. En vuestra casa, en Nínive, resonó
la profecía de Jonás, que evitó la destrucción
y trajo una nueva esperanza, la esperanza de
Dios. Dejémonos contagiar por esa esperan-
za, que nos anima a reconstruir y a empezar
de nuevo. Y en estos duros tiempos de pan-
demia, ayudémonos a fortalecer la fraterni-
dad, para construir juntos un futuro de paz.
Juntos, hermanos y hermanas de cada tradi-
ción religiosa. Desde vuestra tierra, hace mi-
les de años, Abrahán emprendió su camino.
Hoy nos corresponde a nosotros continuarlo,
con el mismo espíritu, recorriendo juntos los
senderos de la paz. Por eso invoco sobre to-
dos ustedes la paz y la bendición del Altísi-
mo. Y a todos ustedes les pido que hagan lo
mismo que Abrahán, que caminen en la espe-
ranza y nunca dejen de mirar a las estrellas. Y
a todos les pido por favor que me acompa-
ñen con la oración. Shukran! [¡Gracias!]



L’OSSERVATORE ROMANOnúmero 10, viernes 5 de marzo de 2021 página 3

Inspirado en «Fratelli tutti» el tema del mensaje del Papa para la Jornada mundial del migrante y del refugiado 2021

Hacia un “n o s o t ro s ” cada vez más grande
«Hacia un “n o s o t ro s ” cada
vez más grande»: este es el
título elegido por el Papa
Francisco para su mensaje
anual de la Jornada mun-
dial del migrante y del re-
fugiado, que en este 2021
se celebrará el domingo 26
de septiembre. Se anunció
el pasado 27 de febrero a
través de un comunicado
de la Sección migrantes y
refugiados del Dicasterio
para el servicio del desa-
rrollo humano integral, en
el que explica que el tema
está inspirado en el llama-
miento del Pontífice den-
tro de la encíclica
Fratelli tutti para asegurar
que «al final ya no estén
“los otros”, sino sólo un
“n o s o t ro s ”» (n. 35).

Y este “n o s o t ro s ” u n i-
versal —es el deseo expre-
sado en el comunicado— se
debe convertir en realidad
ante todo dentro de la
Iglesia, la cual está llama-

Día de Hispanoamérica, mensaje de la Presidencia de la Pontificia Comisión para América Latina

Con María, unidos en la tribulación
«Unidos bajo el manto de María» para el próximo domingo, 7 de marzo de 2021

El Día de Hispanoamérica en
las diócesis de España, este
año, es una ocasión especial,
por un llamado a la fe y a la
solidaridad intercontinental.
La pandemia de la covid-19
nos tiene confina- dos, distan-
ciados y aterrados, pero no de-
sesperados, ya que la fe del
Pueblo de Dios alza la mirada
al Cielo para sobrevivir y su-
perar la prueba inaudita.
La humanidad entera y, con
ella, toda la Iglesia, se encuen-
tran ante el gran desafío de es-
ta crisis sanitaria, que es tam-
bién social y económica. Las
necesidades materiales y espi-
rituales son numerosas y ur-
gentes, y los caminos de ac-
ción diversos, sin embargo,
una primera lección que no
deberíamos olvidar es que es-
tamos todos en la misma bar-
ca, nuestras vidas se constitu-
yen en relación, y para los cris-
tianos, por el don del bautis-
mo, en relación filial y frater-
na. Esta es la buena y bella
noticia que, generaciones y ge-
neraciones de misioneros
anuncian con el testimonio de
su vida:
Ser misionero es ser anuncia-
dor de Jesucristo con creativi-
dad y audacia en todos los lu-
gares donde el Evangelio no
ha sido suficientemente anun-
ciado o acogido, en especial,
en los ambientes difíciles y ol-
vida- dos y más allá de nues-
tras fronteras1.
Desde esta perspectiva, la ce-
lebración del Día de Hispa-
noamérica promovida, desde
hace más de 60 años, por la
Conferencia Episcopal Espa-
ñola, constituye un momento
de profunda acción de gracias
por los sacerdotes, religiosos,
religiosas y laicos, que se en-
cuentran en misión en el con-
tinente americano. Es también
momento de oración suplican-
te «al Dueño de las mies para
que envíe obreros a su mies»
(Mt 9, 38), y suscite nuevas vo-
caciones misioneras.

El lema propuesto este año
para el Día de Hispanoaméri-
ca no podría ser más cercano
al Pueblo de Dios: «Unidos
bajo el manto de María». Pues
«Ella es la misionera que se
acerca a nosotros para acom-
pañarnos por la vida, abrien-
do los corazones a la fe con su
cariño materno. Como una
verdadera madre, ella camina
con nosotros, lucha con noso-
tros, y derrama incesantemen-
te la cercanía del amor de
D ios»2.
María es modelo de discípula
misionera, por ello el Papa
Fran- cisco nos recuerda que
hay un estilo mariano en la ac-
tividad evangelizadora de la
Iglesia. Porque cada vez que
miramos a María volvemos a
creer en lo revoluciona- rio de
la ternura y del cariño. (...) Es-
ta dinámica de justicia y ter-
nura, de contemplar y caminar
hacia los demás, es lo que hace
de ella un modelo eclesial para
la evangelización3.
«Unidos bajo el manto de
María» es experiencia de fe vi-
va en el Pueblo de Dios lati-
noamericano, maravillosa-
mente expresada a través de la
rica religiosidad popular y

mariana, en sus distintas ad-
vocaciones nacionales y loca-
les. Como no mencionar, en
este pun to, a Nuestra Señora
de Guadalupe, patrona de
América y «Estrella de la pri-
mera y de la nueva evangeliza-
ción», primera discípula y
gran misionera de nuestros
pueblos.

En el contexto de la actual si-
tuación de pandemia, nuestra
Madre de Guadalupe nos dice
nuevamente las mismas pala-
bras que dirigió al indio san
Juan Diego, afanado por la
enfermedad de su tío: «¿No
estoy yo aquí que soy tu ma-
dre? ¿No estás bajo mi sombra
y resguardo? ¿No soy yo la
fuente de tu alegría?, ¿No es-
tás en el hueco de mi manto,

en el cruce de mis brazos?»4.
Como en aquella ocasión, co-
mo en las bodas de Cana, co-
mo a los pies del Calvario,
también en el hoy de la mi-
sión, en cada alegría y sufri-
miento humano, nuestra Ma-
dre se hace presente. Por ello,
cuando estamos cansados, de-
sanimados, abrumados por los

problemas, volvámonos a Ma-
ría, sintamos su mirada que
dice a nuestro corazón: “¡Áni-
mo, hijo, que yo te sostengo!”
La Virgen nos conoce bien, es
madre, sabe muy bien cuáles
son nuestras alegrías y nues-
tras dificultades, nuestras es-
peranzas y nuestras desilusio-
nes. Cuando sintamos el peso
de nuestras debilidades, de
nuestros pecados, volvámonos

a María, que dice a nuestro co-
razón: «¡Levántate, acude a
mi Hijo Jesús!, en él encontra-
rás acogida, misericordia y
nueva fuerza para continuar el
camino5.
«Unidos bajo el manto de
María», más de la mitad de
los misioneros españoles dise-
minados por el mundo, se en-
cuentran en tierras america-
nas, signo claro del ardor y
empeño apostólico de la Igle-
sia española. Como misione-
ros, estáis en una labor privile-
giada de acompañamiento y
cercanía, alimentando con la
luz del Evangelio el caminar
del Pueblo de Dios, especial-
mente en las periferias existen-
ciales de soledad y miseria que
afligen a nuestro continente.
Os transmito, una vez más, mi
sincera y profunda gratitud
porque en vuestra entrega co-
tidiana, dais vida el mandato
de Cristo: «Id, y haced discí-
pulos a todas las naciones,
bautizándolos en el nombre
del Padre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo» (Mt 28, 19).
Aprovecho también para agra-
decer y saludar con afecto a
Mons. Francisco Pérez Gon-
zález, presidente de la Comi-

sión Episcopal para las Misio-
nes y Cooperación entre las
Iglesias, así como a todos los
colaboradores y delegados
diocesanos de Misiones. Os
agradezco con especial apre-
cio y os aliento a perseverar en
vuestro caminar misionero,
cercano a los más necesitados,
especialmente en estos mo-
mentos de sufrimiento a causa
de la pandemia y sus graves
consecuencias.
«Unidos bajo el manto de
María», y en relación filial, es-
tamos todos llamados a conti-
nuar, bajo su guía y protec-
ción, una renovada acción
evangelizadora que nos haga
salir de nuestras seguridades,
y nos lleve a construir una cul-
tura más humana y más cris-
tiana, y así escribamos, con
Ella, una nueva historia de es-
p eranza.
Me gustaría concluir este
Mensaje recordando el signifi-
cado del evento Guadalupa-
no, que sin duda continúa in-
dicándonos el camino misio-
nero y eclesial:
La santísima Virgen ha regala-
do a la Iglesia la “Tilma”, es
un programa, para que la Igle-
sia llegue a ser una “Tilma”.
Una Tilma eclesial, que todo
el continente sea esta Tilma de
unidad, de bautizados misio-
neros, de discípulos en una es-
trechísima unión entre todas
las partes del continente, to-
dos los estados de vida, todos
los carismas; formar esta tilma
donde vemos muchas flores,
las flores son los santuarios
marianos que mantienen esta
unidad, porque la unidad del
continente americano se apo-
ya en María, en la fe cristiana.
Entonces, que esta Tilma ecle-
sial, vaya perdurando y man-
teniendo sus colores, que sea
de curación, de reconciliación,
de fraternidad, es lo que más
necesitamos para la nueva
evangelización6.
Quién mejor que nuestra Ma-
dre celestial para inspirar lazos
de fraternidad, de colabora-
ción desinteresada, de genero-
sidad y cuidado mutuo, por lo
que, confiados, le rogamos:
Madre amantísima, acrecienta
en el mundo el sentido de per-
tenencia a una única y gran fa-
milia, tomando conciencia del
vinculo que nos une a todos,
para que, con un espíritu fra-
terno y solidario, salgamos en
ayuda de las numerosas for-
mas de pobreza y situaciones
de miseria. Anima la firmeza
en la fe, la perseverancia en el
servicio y la constancia en la
oración7.

MARC. CA R D. OUELLET
P re s i d e n t e

Pontificia Comisión para
América Latina

Notas
1 Aparecida, Mensaje final, n. 4.
2 Francisco, Evangelii gaudium,
n. 286.
3 Ibíd., n. 288.
4 Nican Mopohua, nn. 118-
119.
5 Francisco, Mensaje a los peregri-
nos de todos los santuarios marianos
del mundo (octubre 2013).
6 Clausura de la peregrinación
- encuentro al santuario de
Guadalupe (2013).
7 Francisco, Oración a María para
el mes de mayo de 2020.

da a hacer comunión en la
diversidad. Dividido en
seis subtemas, el mensaje
pontificio reservará una
atención particular al cui-
dado de la familia común,
la cual, junto al cuidado
de la casa común, tiene co-
mo objetivo ese “n o s o t ro s ”
que puede y debe conver-
tirse cada vez en más am-
plio y acogedor.

Para favorecer una pre-
paración adecuada a la ce-
lebración de la Jornada,
que llega a la 107º edición,
también este año la Sec-
ción migrantes y refugia-
dos ha preparado una
campaña de comunicación
a través de la cual, de for-
ma mensual, se propon-
drán ayudas multimedia,
material informativo y re-
flexiones de teología y ex-
pertos que ayudarán a pro-
fundizar las diferentes te-
máticas propuestas por el
Santo Padre.

Una primera lección que no deberíamos olvidar
es que estamos todos en la misma barca,
nuestras vidas se constituyen en relación,
y para los cristianos, por el don del bautismo,
en relación filial y fraterna
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Por el cuidado pastoral y espiritual de cerca
de 23 millones de fieles
NICOLA GORI

Es la “avanzadilla” de la solicitud
de la Iglesia en los territorios del
Oriente cristiano, el “brazo desar-
mado” de la caridad del Papa en
las regiones donde las guerras, el
terrorismo y la violencia marcan
trágicamente la vida de las perso-
nas. Tras haber apagado reciente-
mente su centésima “vela” —la ins-
titución fue fundada en 1917, pero
cuenta con un ilustre precedente
ya en la época de Gregorio XIII
(1572-1585), cuando existía una
Congregatio de rebus Graecorum que se
ocupaba de las cuestiones relativas
a los católicos de rito bizantino o
griego—, la Congregación para las
Iglesias Orientales mira al futuro
con realismo y confianza, y sigue
trabajando cada día en primera lí-
nea en muchos de los frentes “c a-
lientes” del planeta. Lo hace lejos
de los focos mediáticos —a menu-
do indiferentes a las persecuciones
que en muchas partes del mundo
se llevan a cabo precisamente a
costa de los creyentes— con la con-
ciencia de que el camino del diálo-
go y la fraternidad requiere un es-
tilo hecho de paciencia, audacia,
obstinación.
En su primer medio siglo de vida,
el propio Pontífice presidió el di-
casterio. Un legítimo motivo de
orgullo, que confirma la peculiari-
dad de este organismo, cuya juris-
dicción se extiende a todo lo que
concierne a la múltiple y variegada
presencia de los católicos pertene-
cientes a las Iglesias orientales re-
sidentes en Oriente Medio, en Eu-
ropa del Este, en el Norte de Áfri-
ca y en la India, así como a los
dispersos en Occidente a causa de
la diáspora. Pero su papel no es
“unilateral”: en efecto, su compro-
miso con el ecumenismo, especial-
mente en las relaciones con la
Iglesia Ortodoxa, y el contacto
diario con otras religiones, en par-
ticular el Islam, tienen una impor-
tancia fundamental.
Sin embargo, la Congregación si-
gue siendo un punto de referencia
especialmente para los cristianos
que viven en Tierra Santa. A me-
nudo es su única fuente de apoyo
en medio de las dificultades socia-
les y económicas en las que se en-
cuentran. Los conflictos, el ham-
bre, los disturbios y las tensiones
de carácter religioso son sólo algu-
nas de las emergencias a las que el
dicasterio tiene que enfrentarse a
diario para satisfacer las necesida-
des de los católicos orientales. Una
tarea de la que se encarga un gru-
po de funcionarios y colaborado-
res, dedicados cada día a respon-

der a las peticiones de los muchos
que llaman idealmente a las puer-
tas de Via della Conciliazione 34.

Del singular al plural
Cuando Benedicto XV la creó en
1917, la Congregación se llamaba
“para la Iglesia de Oriente” (en
singular) y su jurisdicción se ex-
tendía a todas las comunidades
orientales presentes en particular
en Oriente Medio, la India, Euro-
pa del Este y África —en concreto
en Egipto, Eritrea y Etiopía—, pero
también a los católicos latinos de
algunos territorios como Turquía.
Lo que impulsó al Papa a crear el
nuevo dicasterio fue la necesidad
de resolver una incoherencia. Des-
de 1862, de hecho, las Iglesias
orientales eran competencia de

Propaganda Fide, junto con los te-
rritorios de misión. La paradoja
era evidente, dado que los cristia-
nos de Oriente, entre los primeros
en haber recibido el anuncio del
Evangelio, estaban bajo la jurisdic-
ción de una Congregación funda-
da en cambio con la tarea de aten-
der a los pueblos que aún no co-
nocían la “buena nueva”.
Pronto el nombre del dicasterio
cambió del singular al plural, por
razones objetivas de carácter ecle-
sial. Las Iglesias orientales, de he-
cho, son un conjunto de Iglesias
sui iuris, cada una con su propio
patrimonio litúrgico, canónico, es-
piritual, patrístico, con sus propios
santos y mártires; cada una dotada
de una cierta autonomía o autar-
quía; cada una con su propia cabe-
za de Iglesia (patriarca, arzobispo
mayor, metropolitano), pero siem-
pre en comunión con Roma.
Durante los cincuenta años en que
fue Prefecto, el Papa fue ayudado
por un secretario elegido entre el
Colegio de Cardenales. Entre los
diversos Pontífices que ocuparon
el cargo, cabe mencionar a Pío XI,
“gran visionario de las Iglesias
orientales”, gracias a cuya intui-
ción se creó el collegium Russicum en
1929. Con la reforma de la Curia,
finalmente, Pablo VI renunció al tí-
tulo de Prefecto en 1967 y formuló
el nuevo organigrama del dicaste-
rio. Unos años antes había con-
cluido el Concilio Vaticano II, cu-
yo decreto Orientalium ecclesiarum h a-

bía subrayado el propósito de las
Iglesias católicas orientales llama-
das a cohabitar con las Iglesias or-
todoxas, compartiendo su fe, los
sacramentos, la devoción a la Vir-
gen. Los Padres del Concilio ani-
maron en particular a promover la
unidad en un esfuerzo ecuménico
común.
Otros hitos importantes en la his-
toria de la Congregación son la
promulgación por Juan Pablo II en
1990 del Codex Canonum Ecclesiarum
Orientalium (CCEO), el Código de
Cánones de las Iglesias Orientales,
que contribuyó a dar una visibili-
dad canónica y estructural definiti-
va a todas las comunidades que
son competencia del dicasterio.

Cerca de 23 millones de fieles

Pero, ¿cuál es el retrato de las igle-
sias católicas orientales? La consti-
tución dogmática Lumen gentium del
Concilio Vaticano II las situó en
una posición excelente dentro de
la comunión de las Iglesias que es
la Iglesia católica: “Por la divina
Providencia ha sucedido que varias
Iglesias, en diversos lugares esta-
blecidas por los apóstoles y sus su-
cesores, se han constituido a lo lar-
go de los siglos en diversos gru-
pos, orgánicamente unidos, que,
sin perjuicio de la unidad de la fe
y de la única constitución divina
de la Iglesia universal, gozan de su
propia disciplina, de su propio uso
litúrgico, de su propio patrimonio
teológico y espiritual. Algunas de
ellas, especialmente las antiguas
Iglesias patriarcales, casi matrices
de la fe, han engendrado otras a
modo de hijas, con las que perma-
necen unidas hasta nuestros días
por un vínculo más estrecho de ca-
ridad en la vida sacramental y en
el respeto mutuo de derechos y de-
b eres” (23).
Desde el punto de vista numérico,
se trata de unos 23 millones de fie-
les, repartidos por todos los conti-
nentes: por tanto, una porción más
bien pequeña del “re b a ñ o ” de ca-
tólicos en el mundo, pero rica en
fe, que tiene sus orígenes en los
apóstoles y trae consigo las tradi-
ciones seculares de los ritos litúrgi-
cos, la espiritualidad, el monaquis-
mo, la patrística, la disciplina.
Son por antonomasia Iglesias sino-

dales: es decir, tienen un patriarca
o un arzobispo mayor a la cabeza,
pero es el Sínodo el que gobierna
desde el punto de vista magiste-
rial, con la elaboración de docu-
mentos, la adopción de nuevas
medidas pastorales, la promoción
de la catequesis, la formación de
seminaristas y sacerdotes. El víncu-
lo fraternal con el Obispo de Ro-
ma se expresa a través de la peti-
ción de comunión eclesiástica.
Cuando una Iglesia patriarcal elige
a un nuevo pastor para dirigirla,
de hecho, se le proclama inmedia-
tamente elegido, pero está obliga-
do a solicitar precisamente la e c c l e-
siastica communio con el Pontífice.
Por el contrario, cuando se trata
de arzobispos mayores, deben es-
perar la confirmación del Papa.
Otro elemento importante, que las
diferencia de la Iglesia latina, es la
presencia en casi todos los casos
de clérigos casados, es decir, sacer-
dotes que pueden estar casados.
Los obispos, sin embargo, son
siempre elegidos entre clérigos o
monjes célibes, como también es
tradición en la Iglesia Ortodoxa.

En contacto con los puntos
ícalientesî del mundo
En la actualidad, el dicasterio está
compuesto por un colegio de
miembros —cardenales y obispos—
dirigido por el Prefecto. A ellos se
suman treinta funcionarios. El per-
sonal cuenta con la presencia de
seis mujeres, dedicadas a diversos
sectores: la oficina de asignación
de becas a los seminaristas y a los
sacerdotes orientales, la Reunión
de las Obras para la Ayuda a las
Iglesias Orientales (ROACO), el Ar-
chivo, el Protocolo, la Administra-
ción, la Colecta Tierra Santa, los
servicios de secretaría.
La Congregación trabaja en estre-
cho contacto con la Secretaría de
Estado, dado que muchos de los
fieles orientales viven en zonas
sensibles, afectadas por la guerra,
la persecución y la pobreza. Tam-
bién tiene una relación especial
con el Consejo Pontificio para la
Unidad de los Cristianos. El Pre-
fecto, de hecho, es miembro de es-
te dicasterio y, viceversa, el Presi-
dente del Consejo Pontificio forma
parte de la Congregación. Colabo-
ran, en particular, en todo lo que
se refiere a las relaciones con el
mundo ortodoxo. Hay que decir, a
este respecto, que en la mayoría de
los casos las relaciones entre las
Iglesias católicas orientales y las
ortodoxas son cordiales (como,
por ejemplo, entre la Iglesia caldea
y la asiria). También existen estre-
chos vínculos de trabajo con el
Consejo Pontificio para el Diálogo
Interreligioso, dado que muchos

cristianos orientales viven en países
en los que la mayoría de los ciuda-
danos pertenecen a otras confesio-
nes (son sobre todo musulmanes e
hindúes).

Solidaridad en todos los ámbitos
Los empleados reciben sus salarios
de la Santa Sede. Los gastos de
funcionamiento del dicasterio se fi-
nancian con la contribución de la
C N E WA (Catholic Near East Welfa-
re Association), fundada por Pío
XI en 1926. La Congregación hace
contribuciones financieras no sólo
directamente a las eparquías y a
los obispos, sino también a institu-
ciones caritativas, asistenciales, so-
ciales y educativas. Esto es posible
gracias a la generosidad con la que
los fieles de todo el mundo garan-
tizan los ingresos, que provienen
principalmente de la colecta de oc-
tubre para las Obras Misionales
Pontificias, la colecta del Viernes
Santo para Tierra Santa, las ofren-
das y los donativos de los benefac-
tores del CNEWA .
Una de las partidas de gastos más
constantes —con un coste para ca-
da instituto de alrededor de medio
millón de euros al año— es la fi-
nanciación de los ocho Colegios
Orientales de Urbe, donde se reci-
ben cada año entre 200 y 300 es-
tudiantes de las Iglesias orientales.
Los Colegios son un importante
lugar de formación y crecimiento
humano, intelectual y espiritual de
los futuros pastores, y dan testimo-
nio de la atención que la Congre-
gación para las Iglesias Orientales
dedica a la formación básica y per-
manente.
El elenco comienza con el instituto
San Juan Damasceno, que alberga
a sacerdotes indios de tradición si-
ro-malabarense y siro-malankares;
le sigue el Pontificio Colegio Grie-
go, situado en el corazón de Ro-
ma, donde viven seminaristas de
Eslovaquia, Hungría, Grecia,
Israel, Serbia y las eparquías italo-
albanesas; el Pontificio Colegio de
San Giosafat, que acoge a semina-
ristas y sacerdotes de Ucrania; el
Pontificio Colegio Pio Romeno
que ofrece alojamiento a los semi-
naristas que vienen de Rumanía, y,
en el mismo edificio, el Colegio
Sant’Efrem que acoge a los sacer-
dotes de lengua árabe; el Pontifi-
cio Colegio Russicum que reúne a
los sacerdotes de tradición bizanti-
na procedentes de Eslovaquia y
Ucrania; por último, el Pontificio
Instituto Santa María del Patroci-
nio que acoge a los religiosos de
las distintas Congregaciones reli-
giosas de rito oriental presentes en
el mundo. El Colegio Pontificio
Etíope, el único situado en el Va-
ticano, es un asunto aparte. La

La Congregación sigue siendo un punto de referencia
especialmente para los cristianos que viven en Tierra Santa. A
menudo es su única fuente de apoyo en medio de las dificultades
sociales y económicas en las que se encuentran


